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EL ECO DE CARTAGENA 

Sábado 24 de Junio de 1882. 

U DECADENCIA DE E S P A S A 
DBSDK MEDUDOSlm SIGLO XYI 

M 6 H U É H C H 1 DEL SIGLO VXIII. 

La gran luchaj sostenida por Fe-
II contra los turcos y los ára-

"'*'5i si bien siempre glorios» para 
-̂spuña, nofué á U verdad muy pro-

^«chosa ea resultados; las ventajas, 
"o compensaron, ni con mucho la 
*nti(iacl del saciificio, Y no es que tü-
^ fuera necesidad; en ella hubo al-
^ d e celos de poderlo, no poco de 

I ̂ »nidacl y bastante de aquella polí-
J'ca avdsalladoraXque dominaba en 
** Cusa de Austria. 

La España luchó con gloria con-
'J![* Solimán, Seiin II, y su aliado 
/•'anciscol de Francia, que todo lo 

I *ocoutraba bueno con tal de ven-
ZfXBQ de la afrenta de S. QuiatiniJ 
Milenta como trionfos 4*» eLornaJ me-
•ííoria la heroica defendí* da Merz-
^likibir sostenida por D.Maitinda 
Córdobaj la toma del Peñón de Ve-
lez por D. García de Toledo; la li-

y ^ ^ f m üe MVilta, sitiada por el temi­
óle Pial!, y últimamente la nunca 
^ien ponderada batalla de L panto; 
peto tfl lado deístas vi.:torias tene-

1 (nos que lament'<r«sto$ otros desas-
§ ' tres, debidos alguooa de ellos á la 

loapericia, (3 al demasiado ardor de 
"nuestra raza, la pérdida del castillo 
^^ Mazagran, la gran derrota del 
conde de Alcaudete ante los muros 
^«Mostáganena, en que perdió U vi-
^* este caudillo; la destrucción de la 
*̂ 0U del/ duque de Medinaceli en 
«léninge,eii la que perdimositrein-
^buques,, cinco mil prisioneros, y 
^\ muertos; y la de la misma isla, 
t̂t cujo hecho quedaron cautivos y 

'Wados á Cóostantiñopla los céle­
bres caudillos D. Alvaro de Sandi, 
^«ncho de Leyva y Be'renguer de 
^que8eu8;la pérdida de la impor-
}^tHQ plaza da y t̂in>z, y la no menos 
'Interesante ciudadela, d^ la Goleta, 
"OQ los dos fuertes- levantados por 
^- Juaft d« Austria, AUi Sinau Pa-
*bicott-/sa^ doscientos sesenta y 
^ o galeras y cuarenta; mil hom-
•fes de desembarco, ayudado de ar-
6*linos y tripolinos, se hizo dueño 

. *o pocos difts de doscientos cañones 
y treinta y Irés banderas. Hagamos 
"'•iuihunor al denuedo .heióioo de 
^Qelpuñado de españolesqui% alas 

/•'"íenífs deGlabrio Zprbelloüi, Paga 
Jo Darla, Hurtado de - Mendoza, y 
. üftn Sinoghera supieron sostener el 
^''illo de nuestras armas basta don-
*** pocas veces suele llegar el ánimo 
^fts resuelto. Arroyes de sangre 
^'isuUn.ina coirleron junto á los 
?|^ro8 de Túnez, que fué vengada por 
''lau Prtchá con tres dias de pilla-

ge; tres veces montaron los turcos 
al asalto el segundo fuerte, y otras 
tantas fueron rechazados, hasta que 
á la cuarta hubo de.oeder á la supe­
rioridad numérica; y el tercero no 
fué edtreg ido, sino después de la 
más heroica de las resistencias. 

Al lado de tales desastros de la 
guerfíi, hay que agregar estos otros" 
dfbidos á la adversidad de los tiem 
pos y otras causas de resultados no 
menos funestos. La flot i de Juan de 
Meniíoza, que hizo venir de Ñapóles 
Felipe II para la defensa de nuestras 
costas contra las acometidas de los 
berberís os quedó destrozada en bre 
Ves momentos por un furioso viento 
del Sur, hallándose anclada en el pe 
quuño puerto de la Herradura, cer­
ca de Malyga,V^chocaiido unos bu­
ques con otros, y sumergiéndose, á 
escepción de tres, de los veintiocho 
trirremes de que se comporria la flo­
ta. Tres mil hombres perecieron en 
este desastre, solo comparable COQ 
los de Mdz.tgran y Meninge. No mé 
nos afortunada, la gran flota de dos­
cientos buques, al mando de D. San 
cho de Leiva desiiníida contra Dra-
gut que se hallaba en Trípoli, se vio 
detenida tn sus intentos por haber 
perdido en muy pocos dias, porefec 
to lie una epidemia, la mitad do los 
quiuce mil hombres que Jlevaba de 
aesemburco. No suftieron méuos las 
tripulaciones. 

Efectos de tan grandes, como fre­
cuentes reveses, Ilugó á sentirse la ne 
cesidad de buque3 hasta el punto de 
tener que recurrirse á los estados 
amigos para nuestras .espedicionea, 
y pura la guarda de nuestro litoral. 
Para ir en auxilio de Oiáa fuerte­
mente estrechado porHaschem,hu­
bo que pedir auxilio de buques á ios 
genoveses y al Papa, y de embargar 
hasta los buques destinados^á^escol-
tar los galeones de las Indias. 

Gran fortuna fué para España, des 
pues del nautragio de la ilota del al­
mirante Mendoza, el que Solimán, 
volviese sus armas en aquel os mo­
mentos contra ti imperio. La estre­
mada debilidad á que le habían traí­
do sus luchd8¡y sus d sgrucias, for­
záronle á una Situación especiante 
y uurimente defensiva; situación de 
horrible ansieda^d ame el temor da 
que el temibla Piali terror del Medi­
terráneo, halagado por sus triunfos, 
cayese sobre ele, como sobre la Ita­
lia, según y» fatídicamente se anun 
ciaba; y grande era la consternación 
en todo el litoral del rtíno de Ñapó­
les, de la Sicilia, y de la parte de Ca 
taluña, Valencia, Andalucía y Mur-
€Ía. Ello fué motivo para que Felipe 
II estableciese apostadero eu toda la 
ostensión de las costas de España a 
prevención de toda acometida. 

Tan grande se hizo el temor, y tan 
eminente el peligro ante los prepa­
rativos navales de Solimán, que Fe­
lipe II se \ ió forzado á dejar su ac­

titud pasiva y á salirles ál encuen­
tro. Para ello llamó en su auxilio al 
Poitugal, y al Papa, á los genoveses 
y á los florentinos, reunió ochenta y 
ocho buques y con ellos trece mil sol 
dados dirigiéndolo todo contra el Pe 
ñon de Velez, con el estudiado fin 
de distraer la atención del enemigo, 
y apartarle de sus intentos sobre Es 
paña. 

El ¿xito respondió satisfactoiia-
mente al iJeal; pero laEspaña se vio 
empeñada en una nueva lucha que I 
pirecia deber terminar el rudo gol­
pe de Lepanto. Así debió haber su­
cedido si la emulación no hubiese di 
vidido á los Vüncedores.en elcamino 
emprendido, y más cuerdo Felipe 
II hubiera dejado á su hermano el 
iofanfe D. Juan ceñirse la corona 
que le brindaran la Albania y laMa 
cedonia; pero rota la unión, desba­
ratáronse los piarles, y seadorme-
cieron los bríos, lodo lo cual dejó 
hueco á los turcos para rehacerse y 
cobrar nuevos ánimos. Cuando, des­
pués de su derrota, el embajador de 
Venecia pidió audiencia al gran Se­
ñor, este le recibió con estas pala­
bras. «Tu vienes á ver sin duda don­
de está, nuestro valor, después de 
descalabro que hemos sufrido; pero 
sabe que la dif<«renoia asgrande'«n-

tre vuestras férdidas y las nuestras; 
arrancándoos uo reino, os hemos 
arrancado un brazo; y vosotros.dis-
petsando nuestra flota, no habéis 
hecho más que afrailarnos; un braao 
arrancado no vuelve, pero la barba 
afeitada reaparece muy pronto con 
más vigor.K 

La metáfora no pudo ser más 
exacta. Durante el invierno que si 
guió á la batalla de Lepanto se cons­
truyeron eo los astilleros de Cons 
tjntiiiopla nada menos que ciento 
cincuenta galeras y ocho galeazas, y 
en Junio del año siguiente pudieron 
los turcos lanzar al mar una formi­
dable flota de doscientos cincuenta 
buques. Horrorizados los venecianos 
pidieron la paz, y la firmaron con 
tales condiciones que no parecía si 
no que los turcos hubieren ganado 
la célebre batalla. Felipe II sintió 
por ello gran pesar, poi más que 
quiso disimularlo aparentemente 
bajo protesta de qae el haber entra­
do eu la liga contra el Sultán había 
sid<^ por obedecer al soberano Pon-
tifice: tal era su politica. En el fon­
do de su corazón se agitaban otros 
sentimientos; por eso en,un arran-
qu>j de su carácter, que no pudo re­
primir, se le oyó exclamar: «aunque 
los venecianos me hayan abandona­
do, continuaré, sin embargo, comba­
tiendo á les infieles, y defenderé 
contra ellos á todos los pueblos cris­
tianos.» No sabemos que es lo que 
entraba por masen esta declaración 
sí la «mbición, ó el celo religioso, 

De todos modos, hizo buenas sus 
palabras llevando la guerra al suelo 

mauritano, con la buena fortuna de 
recobrar á Túnet y la Goleta; pero 
no tardó mucho tiempo eo v o l w á 
perder ambas plazas con pérdidas 
tan sensibles, seguidas de taVabati­
miento moral, que apenas si le q^e-
daton fuerzas para poder mantenert 
se á la defensiva. 

La muerte deSelim II no pudo ser 
más oportuna. A h elevacióu de 
Amurath III, siguiéronse |las tre­
guas; vino la paz, renació la tran-
qui idad y respiró la España. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

Héjaqui algunas noticias acerca 
del ejército egipcio: 

tEt ejército egipcio se divide en 
dos cuerpos, los regalares y los irre­
gulares. 

El ejército regalar lo compoBea 
18 regimieolos deinfanteriaiá cuatro 
batallones y ¿ocho compañiae for-
miadose dos de estas por negros ca-
tólicos. La caballería.delejéiciUire< 
guiar comprende cinco repotleñtos 
á cinco escuadrones, y cuatro regi"-
mientqs de artillería de campsfie^á 
seis baterías de seis piezai;, y ml^ 
tres regimientos de artillería de po­
sición. La infantería está armada de 
Remington, la artillería dê  cafioaac» 
Krop{» de á ^iete^ Este ei^tíi*© jfMS-
te el lez, capoté con capucha ŷ  t^- , 
nica azul oscuro de pañ^< Bkt estío 
usa la tropa tra^e de lienzo gris. 

El efectivo total) del'ejércitQ»> se 
calcula en 53;000 hOmbi^s,- 2.500 
cabalaos y 144 piezas de campada; 
parala educacidii de los futuros ofi­
ciales, hay una «cademia en el Ote­
ro, existiendo también otra de E9ta« 
do May or. 

El ejercito irregular está firmado 
con los contingentes de los bedui­
nos. Está armado de espingai:4aíS y 
los sables legendarios. Estos irregu­
lares constituyen una tropa de cefcü 
de 15 á 20 mil soldados á caballo. 

La escuadra egipcia consta sola­
mente de un navio de linea; doe fra­
gatas, tres corbetas y cuatro avisos, 
y generalmente,se hall»8iftm'pre an­
ulada en el puerto de Alejandría.» 

La inueva campana > mayer de la 
catedral de San Pablo ha llegado k 
Londres, desi>ues de un viaje muy 
accidentado. B§ta enorme campana 
pesa 17 toneladas, ha recorrido en 
una carreta especial, arrastrada por 
una locomotora, una distancia de 
40*leguas 

Una inmensa muchedumbre cu-
biialodo el trayecto para conteip-
plar la inmensa campana, que al Su» 
ir de las poblaciones era seguida 
por interminables procesiones y es­
coltada por ua destacamento de 
constables. Sin aquella escolta había 
ra sido muy pronto desfigurada por 
inscripciones y grabados más d oie-
nos dignos de la misión que la cam­
pana está llamada á desempedarr. 


